
 

Quito, jueves 11 de abril de 2013 

 

 

Compañeros: 

 

La historia de nuestras naciones latinoamericanas ha revelado, una y otra vez, la importancia fundamental de 
los estudiantes y sus agrupaciones gremiales en los procesos de transformación y constante reconfiguración 
de la sociedad. Desde las aulas, en las asambleas nacionales, en las calles, los estudiantes han sabido 
demostrar su profundo compromiso con la comunidad, a la cual toda organización estudiantil se debe por 
completo. 

 

En la universidad privada ecuatoriana, probablemente por las características de su devenir histórico y su 
configuración de clase, la organización gremial estudiantil, la defensa de sus derechos y la participación de 
los estudiantes universitarios en la toma de decisiones se encuentran en un estado lamentable. Este escenario 
lleno de obstáculos y dificultades, probablemente, podría desalentar incluso a los más optimistas. 

 

Sin embargo, desde el sur del continente se ha elevado una voz firme y poderosa, una voz estudiantil que no 
habla sólo de líderes que vienen y van como el viento, sino de miles de estudiantes unidos que se han 
apropiado de la construcción de su presente y quieren ser verdaderos actores de cambio social, actores 
responsables. Así, el movimiento estudiantil chileno, que ha luchado incansablemente durante tres años por 
un cambio estructural de la educación de su país, ha reafirmado y ha avivado con nuevos bríos la vocación 
política de todos los estudiantes en América Latina. En ellos vemos, sin duda alguna, el espíritu vivo de 
Córdoba, París y Tlatelolco, que llama a nuestras puertas y nos anima a redoblar los esfuerzos y poner todos 
nuestros afanes para la construcción de una verdadera agencia política estudiantil en nuestro propio ámbito. 

 

Hoy, jueves 11 de abril de 2013, día en el que los compañeros chilenos retornan a las calles a expresar 
libremente su voz y proyecto político, El Colectivo, en tanto organización política-cultural de los estudiantes 



 

de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, quiere hacer público su total apoyo y respaldo a las 
acciones de la Confederación de Estudiantes de Chile y demás movimientos estudiantiles participantes, 
dejando en claro nuestra profunda admiración y gratitud por su incansable trabajo en la construcción de una 
verdadera fuerza estudiantil. 

 

Teniendo la certeza de que la unión estudiantil en la lucha cotidiana recompensará con creces los sacrificios 
personales y colectivos, decimos con gran orgullo: NO ESTÁN SOLOS COMPAÑEROS CHILENOS.  

 

El Colectivo 

 


